


Julio Tras 11 meses de aburrirse mortalmente en casa  
y en el trabajo

Los urbanitas sienten una irreprimible necesidad de cambio. Y van a aburrirse mortalmente a otros lugares.
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 El Sr. Zoloft trata de calcular lo lejos que puede llevarle su 
paga extra como archivista de la Secretaría de Estado de la 

Procrastinación.

 Pero la infinita variedad de 
propuestas

Unida a su incapacidad innata 
para el cálculo mental

Y sus difusas nociones de geografía  Le llevan a un estado de desorientación absoluta. ¿Puedo ayudarle, 
caballero?

9



 Las islas Golliwog 
se han convertido 
en un destino 
popular.

      Al menos entre  
    quienes disfrutan de los  
   sesos de mono, ingrediente 

omnipresente en  
la gastronomía  

local.

Uh. Los sesos  
de mono no me 
sientan bien...

Entonces le recomiendo 
Zarqawistán: es un país 
encantador y, si bien es 
cierto que son frecuentes 
los secuestros de turistas, 
acaban casi siempre por 

liberarlos.

Previo pago de 
rescates de elevada 

cuantía.

Claramente  
inferiores a los precios 

exigidos en hoteles 
mediocres en destinos 

más trillados.

Durante el 
secuestro el turista 

puede entrar 
en contacto 
directo con 

las pintorescas 
condiciones de vida 

locales.

raro privilegio en 
estos tiempos de hoteles 
uniformes y turismo 

masificado.

Sí, pero me  
consta que el servicio 

de habitaciones
 deja que desear.
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También tenemos 
tentadoras 
ofertas en 
el ámbito 
del turismo 
cultural.

¿Qué me dice de una 
visita a Zamith,  

ciudad que goza de 
merecida fama por sus 
urinarios públicos?

El turista con prisa puede limitarse a visitarlos, mas el viajero que pretenda 
llegar a conocer los urinarios de Zamith sólo se sentirá realizado si hace aguas 

menores en ellos.

“El urinario de la 
Plaza Galatz es 

una obra magnífica, 
inspirada en el 
mausoleo de  
Teodorico”.

“El gran Periplo Diurético” se ha convertido en una 
tradición para quien visita Zamith.

“La ciudad  
de los 300 
urinarios”.

El visitante tiene que ingerir grandes cantidades de líquidos.

¿Ha estado ya 
en el urinario 
de la Plaza 
Nabatov?

¡No deje de 
visitarlo, es 

una joya de la 
arquitectura 
neopaladiana!

De allí 
vengo.

Pero la cola para 
visitarlo era demasiado 

larga y desistí.
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Se reconoce inmediatamente al turista experimentado por la panoplia de 
botellas, cantimploras y termos de que va provisto.

El siguiente es el  
Urinario-Galería de Arte 
Duchamp, en la Plaza  

del Mar.

¡Según el guía,  
es el único 

urinario-galería 
de arte del  

mundo!

Aun con esas precauciones, puede suceder que un viajante 
llegue junto a un urinario emblemático...

Una réplica en 
miniatura del  
Taj Mahal.

Y no tenga ganas de usarlo.

Y me  
quedan 12 

urinarios más 
hasta la hora 

de cenar.

No queda sino esperar pacientemente mientras se piensa en la lluvia.

Siento cierta  
envidia de los perros, 
que parecen poder 
orinar donde y 

cuando les  
apetece.
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En la ciudad de Sloth se encuentra el Museo de la Reforma Administrativa.

25 km de  
pasillos, 10.000 

decretos leyes que 
nunca se aplicaron 

en la práctica.

Donde conviven los retratos y bustos de los 
audaces gobernantes que osaron soñar con 

cambios radicales.

A su derecha tienen  
a un primer ministro que 
cayó porque trató de 

obligar a los funcionarios 
públicos a trabajar  
el día de Carnaval.

Con los de los dirigentes sindicales y funcionarios anónimos que durante 
décadas les plantaron discreta, pero no por ello menos tenaz y eficaz, 

resistencia.

A su izquierda 
pueden ver la 
máquina de 

escribir de Zilda 
Warp.

Mecanógrafa del 
Ministerio de Ergonomía 

que consiguió no 
escribir más de 100 
caracteres al año 

durante su  
carrera.

En defensa de pequeños privilegios y prebendas arduamente 
conquistadas.

Irineu Stokast, técnico de  
archivo que pugnó denodadamente 

por el derecho a ignorar el  
orden alfabético.
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Aunque no tenga más de 100.000 habitantes. La ciudad de Bezanio ocupa una vasta superficie.

Todos sus edificios son de planta baja.

¿Y éstos?

Pues los bezanianos padecen vértigo.

Desde luego son 
bonitos, pero yo 
sólo consigo usar 
zapatos planos.
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 En Bezanio cambiar una bombilla fundida puede ser un desafío 
temible.

¡Dios mío! 
¡Creo que 

no lo voy a 
conseguir!

Hay, claro está, varias profesiones.

Que los bezanianos son incapaces de desarrollar.  Y confían exclusivamente a forasteros.

¡Cielos! 
¡Se va a 
matar!
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Esta incompatibilidad entre los habitantes de Bezanio y los 
lugares elevados

Creo que es la 
segunda vez que 
pasamos por esta 
calle, querido.

Hace que sus horizontes sean extraordinariamente cerrados.

Uh... si giramos  
por la tercera a la 
izquierda tomaremos 

la Avenida Dr.  
Henryk Kreuz.

¿Y no está 
del revés el 

mapa?

La estrechez de miras y la falta de 
perspectiva tienen paralelismos en el 

plano mental.

¿Del revés? 
¡Pues claro 
que no está 
del revés!

¡Qué 
disparate!

¡Aún sé 
leer un 
mapa!

Los bezanianos tienen grandes dificultades para 
comprender el mundo que les rodea, tienen mal sentido  

de la orientación.

Ya verás cómo en 
10 minutos estamos 

en casa de tu 
madre.

¡Maldito 
mapa!

¿Cómo se dobla 
el cacharro 

este?

Y son, en su mayoría, ignorantes, 
mezquinos, arrogantes y repelentes.

Es la quinta vez 
que pasamos esta 

rotonda.

¿Quieres que 
te pase el 
volante?
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No quiero ir 
de vacaciones 

a un sitio 
lleno de gente 
conflictiva.

Y me basta 
con el 

vértigo que 
siento yo.

¡Las alturas 
me dan 

verdadero 
pavor!

 Se equivoca. El 
vértigo no es el 

miedo al abismo y 
la caída.

Ese miedo no  
es sino un mero 

instinto de 
autoconservación 
inherente a todos  

los seres vivos.

 El vértigo es la 
atracción por  
    el abismo y  
       la caída.

¡Es exclusi- 
va del ser 
humano!

El vértigo es 
el canto de 
sirena que  
nos hechiza.

Y trata de 
convencernos de 

que saltemos desde 
el parapeto, de que 
soltemos las manos 

de la escalera.

De que 
demos un 
paso al 
vacío.

 Supongo que 
no estará 

interesado en 
escalar el 
Anapurna.

Tenemos una 
promoción 
irresistible.
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Ya que 
hablamos 
de ofertas, 

permítame que 
le presente este 

paquete.

Incluye visitas a centrales nucleares famosas.

Depósitos de residuos radiactivos. Y locales de prueba de ingenios nucleares.
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Es una propuesta llamativa para todos los que 
se interesan por asuntos científicos y por la vida 

moderna.

Vale, te compro los 
guijarros radiactivos, pero 
sólo si los compartes con 

tu hermano.

 Los participantes ganarán un utilísimo contador Geiger.

¡No te lo vas a  
creer, querida! ¡Lo que  
es radiactivo es tu 

Martini!

Y se proporcionará un traje radiactivo a quien así 
lo requiera.

Un poco más 
atrás.

Disponibles en tallas XXL a XXS –pues el turismo nuclear no quiere que ningún 
miembro de la familia quede al margen–.

Anda, 
Joy.

Auf.
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lo que más me irrita cuando  
se habla de turismo y viajes es 
cuando se afirma “Guatemala  

es un país de contrastes”, 
“Bangkok es una ciudad de 

contrastes”.

Es decir, que me irrito a 
menudo, pues es el cliché 
que más se repite en el 

mundo del turismo.

Basta con que  
una ciudad posea un 
barrio financiero y 

mendigos.

O una iglesia 
barroca y una 
piscina olímpica 

cubierta.
O una cuesta 

pronunciada al  
sur y otra al 

norte.
O un 

cardenal y 
un sex shop.

Para que un  
redactor de  

guías turísticas  
falto de  

ideas

Escriba lo de 
“una ciudad de 
contrastes”.

 ¿Qué diablos 
quiere decir 

eso?
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Mas ni el escriba turístico menos inspirado del mundo osaría describir Dulia como 
“una ciudad de contrastes”.

Dulia es tan falta de características, amorfa y 
carente de motivos de interés

Que hasta el viajero más atento se olvida de 
ella tan pronto sale de ella.

¿Cómo se llama la 
ciudad en la que 
estuvimos ayer?

Dullah,  
creo.

 Los cartógrafos tienen la costumbre de omitirla de los mapas.

Cierto que, hasta la 
fecha, la ciudad no ha 

generado...

Figuras relevantes 
en las artes, las 

ciencias, la política 
o la televisión.
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Los historiadores no le dedican ni una línea.

La joya de la corona 
de Dulia es ser la tierra 
natal de una tía abuela 

de la neoparnasiana 
Silene Euphues.

Si busca su nombre en libros y enciclopedias, será en vano.

Se trata de una notable 
poetisa trágicamente 

ignorada por el público y 
los literatos.

A pesar de los esfuerzos del consejo municipal 
por promover la ciudad.

¡Queridos señores, 
la creación de la 
torre de donuts más 
alta de la historia 
hará que los ojos 
del mundo se posen 

en Dulia!

Los medios de comunicación social obvian 
su existencia.

Se ha producido un derrumbe  
de donuts en la ciudad de  

Dalia, pero afortunadamente 
no se han producido  

víctimas.

Casi por completo.

El presidente de la 
cámara de Duluth 

rechazó hacer 
comentarios.
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El consejo municipal de Dulia llegó a recurrir a los 
servicios del prolífico autor de best-sellers Danilo von 

Braun.

Braun se instaló en la ciudad a cambio de una generosa aportación y se 
dispuso a escribir un thriller trepidante que tendría Dulia por escenario.

Y atraería a multitud de turistas y 
periodistas a la ciudad.

Lamentablemente Dulia esterilizó 
la fértil imaginación de Braun.

Hay lugares en los que 
resulta imposible concebir 

acontecimiento alguno que 
no sea banal.

Braun abandonó Dulia al cabo de seis años y sin haber 
escrito una sola línea.

Donde el tedio y la vulga- 
ridad corroen cualquier 
posibilidad de ficción.
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